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2. BENEFICIOS SOCIALES Y ECONÓMICOS DE LA EDUCACIÓN

2.1. Rentabilidad de la educación para el individuo

En el presente apartado se analizará, en primer lugar, la transición de los jóvenes de la
educación al trabajo y, en segundo lugar, los beneficios de la educación, tanto económicos como
sociales. Es decir, cómo la educación influye en las circunstancias y expectativas laborales y
salariales de los ciudadanos.

2.1.1. Transición de la enseñanza al mercado laboral

Dado que los jóvenes representan la principal fuente de trabajadores con nuevas competencias,
la transición de la educación al mercado laboral se convierte en una de las principales
preocupaciones de la sociedad en la actualidad. Esta transición es un proceso afectado por
múltiples variables tales como la duración y la calidad de la enseñanza recibida, la situación del
mercado laboral, el entorno socioeconómico y la demografía. A continuación se presentan tres
gráficos que ilustran la distribución de la población joven por educación y estatus laboral, según
grupos etarios de 5 años.

Gráfico 2.1 (extracto de la Tabla C5.2d)
Porcentaje de población joven estudiando y no estudiando según su estatus laboral (2011)

Proporción de jóvenes que estudian; no estudian y trabajan; no estudian y no trabajan; no estudian y son inactivos (15 19 años).

Nota: Los países se encuentran en orden ascendente según el porcentaje de población en educación.

La proporción de jóvenes en educación disminuye con la edad en todos los países de la OCDE, en
término medio en los países de la OCDE en 2011, el 86% de los jóvenes entre 15 y 19 años
estaban en educación (Gráfico 2.1). En los países de la UE21, en promedio, el 90% de los jóvenes
de 15 19 años se encontraban inmersos en algún programa educativo, destacando Finlandia y

61 62
71

81 83 85 85 86 86 86 87 89 89 89 90 90 92 92

20 25 8

9
14 3 4 6 7 6 3

7 6 2 4 3 3 4

3
3

2

5
1

7 3 3 3 4 4
0 2

3 3 4 2 216 10
19

5 2 5 8 6 5 4 5 3 2 5 3 3 3 2

0

20

40

60

80

100

%

En educación No en educación, empleado

No en educación, desempleado No en educación, inactivo

15-19 años



Percentatge	  de	  població	  jove	  (20-‐24)	  estudiant	  i	  no	  
estudiant	  segons	  el	  seu	  estatus	  laboral	  (2011)	  

PANORAMA DE LA EDUCACIÓN. INDICADORES DE LA OCDE 2013. INFORME ESPAÑOL

18

Alemania con un 92%. Por su parte, España se encuentra un punto porcentual por debajo que la
media de la OCDE de jóvenes entre 15 19 años que están estudiando (85%).

Obviamente la proporción de jóvenes que no están estudiando es muy baja en este grupo de
edad. En el caso de España destaca el porcentaje relativamente alto, al comparar con otros
países, de un 7% de jóvenes en este grupo de edad que no están en ningún programa educativo
y desempleados. En los países de la OCDE y de la UE21, este porcentaje es de un 3%. El dato
podría indicar que en España, con respecto a otros países, hay una proporción importante de
jóvenes que abandonan los estudios relativamente pronto y quieren entrar en el mercado
laboral.

Gráfico 2.2 (extracto de la Tabla C5.2d)
Porcentaje de población joven estudiando y no estudiando según su estatus laboral (2011)

Proporción de jóvenes que estudian; no estudian y trabajan; no estudian y no trabajan; no estudian y son inactivos (20 24 años). 

Nota: Los países se encuentran en orden ascendente según el porcentaje de población en educación.

Como media, un 44% de los jóvenes entre 20 y 24 años estaban en el sistema educativo en los
países de la OCDE en 2011. En la media española este porcentaje disminuye hasta el 41%
(Gráfico 2.2). Se observa una disminución importante en la proporción de jóvenes en educación
desde el grupo etario anterior (15 19 años) donde estos porcentajes duplicaban la presencia de
jóvenes en educación. Estas diferencias son obvias puesto que estamos hablando de un grupo
de edad donde la gran mayoría de los jóvenes han terminado sus estudios y empiezan a
incorporarse al mercado laboral. Por otra parte, el porcentaje de empleo en jóvenes, entre
20 24 años, no estudiantes representa un 37% en promedio en los países de la OCDE y un 30%
en España.

En el grupo etario de mayor edad que comprende a jóvenes entre 25 y 29 años (Gráfico 2.3) los
porcentajes de individuos estudiando son muy bajos, de media en la OCDE un 16% están
estudiando y el grueso de los jóvenes se sitúa trabajando (64%), en 2011. Por su parte,
alrededor de un 20% en promedio entre los países de la OCDE ni estudia ni trabaja, sin embargo
este porcentaje alcanza el 30% en España.

22 26
33 39 40 40 41 41 41 41 41 43 44 47 47 49 52 55

53 47
48 35 35 42 39

30 31

49
40

44 37 29
35 38 33

38
9

5

9
15 7

8 12
21

12

4
13

8
8 18 10 6 7

216 22
10 11 18

11 8 8
17

7 6 5 10 7 8 7 7 5

0

20

40

60

80

100

%

En educación No en educación, empleado

No en educación, desempleado No en educación, inactivo

20-24 años



Percentatge	  de	  població	  jove	  (25-‐29)	  estudiant	  i	  no	  
estudiant	  segons	  el	  seu	  estatus	  laboral	  (2011)	  

PANORAMA DE LA EDUCACIÓN. INDICADORES DE LA OCDE 2013. INFORME ESPAÑOL

19

Gráfico 2.3 (extracto de la Tabla C5.2d)
Porcentaje de población joven estudiando y no estudiando según su estatus laboral (2011)

Proporción de jóvenes que estudian; no estudian y trabajan; no estudian y no trabajan; no estudian y son inactivos (25 29 años).

Nota: Los países se encuentran en orden ascendente según el porcentaje de población en educación.

2.1.2. Mercado de trabajo y educación

La población de 25 a 64 años con un mayor nivel de formación presenta una mayor tasa de
ocupación y una menor tasa de desempleo, así como un nivel salarial más elevado. Tanto
en España, como en la OCDE y en la UE21.

Alcanzar un mayor nivel de estudios aumenta la posibilidad de conseguir y mantener el puesto
de trabajo. En España, en el año 2011, prácticamente el 80% de las personas que habían
completado la Educación Terciaria se habían integrado en el mercado laboral, mientras que la
población con un nivel de formación correspondiente a la primera etapa de Educación
Secundaria o inferior alcanzó una tasa de ocupación de un 52%.

Asimismo, completar la segunda etapa de Educación Secundaria reduce la tasa de desempleo en
6 puntos porcentuales por término medio entre los países de la OCDE, en 8 puntos entre los
países de la UE21 y en 7 puntos porcentuales en España. Esta disminución del desempleo
aumenta cuando se completa la Educación Terciaria en España en 14 puntos porcentuales
(Gráfico 2.4), poniendo de manifiesto el obstáculo que supone la no titulación en segunda etapa
de Educación Secundaria para encontrar empleo.
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Gráfico  3.  Tasas  de  Empleo,  por  nivel  educativo  (2011)  

  

  
                           Fuente:  OECD  Education  at  a  Glance  2013.  Table  A5.3a  
  
  
Y   lo  mismo  sucede  con  los   ingresos  relativos.  Los  adultos  con  Educación  Terciaria  ganan  un  40%  
más  que  los  que  tienen  segunda  etapa  de  Educación  Secundaria  o  postsecundaria  no  terciaria  
(promedio  de  la  OCDE:  57%  más),  quienes,  a  su  vez,  ganan  un  20%  más  que  los  que  tienen  educación  
inferior  a  la  segunda  etapa  de  Educación  Secundaria  (promedio  de  la  OCDE:  24%  más)  (Tabla  A6.1).  
  
  ...  y  alivia  la  diferencia  de  género  
  
España   es   uno   de   los   tres   países   en   los   que   la   diferencia   salarial   entre   las   mujeres   con  
Educación  Terciaria  y  las  que  sólo  tienen  segunda  etapa  de  Educación  Secundaria  es  mayor  en  
más  de  20  puntos  que  la  misma  diferencia  entre  los  hombres:  las  mujeres  con  Educación  Terciaria  
ganan   un   57%  más   que   las  mujeres   con   segunda   etapa   de   Educación   Secundaria,  mientras   que   los  
hombres   con   Educación   Terciaria   ganan   un   33%   más   que   los   hombres   con   segunda   etapa   de  
Educación  Secundaria.  Esta  diferencia  en  ventajas  salariales  es  la  más  alta  entre  los  países  de  la  OCDE,  
seguida   de   Corea   del   Sur   (12   puntos   porcentuales   de   diferencia)   y   el   Reino   Unido   (14   puntos  
porcentuales  de  diferencia)  (Tablas  A6.2b  y  c).    
  
En   España,   las  mujeres   con   segunda   etapa   de  Educación   Secundaria   ganan   el   79%  de   lo   que  
ganan  los  hombres  con  un  nivel  educativo  similar.  Esta  diferencia  es  mayor  entre  las  personas  con  
nivel  educativo  inferior  a  la  segunda  etapa  de  Educación  Secundaria;  con  este  nivel  educativo  
las  mujeres  ganan  un  76%  de  lo  que  ganan  los  hombres.  La  diferencia  más  pequeña  se  da  entre  
adultos  con  Educación  Terciaria,  pues  las  mujeres  ganan  un  88%  de  lo  que  ganan  los  hombres  
con  este  nivel  (Tabla  A6.3a).    
  
Sin   embargo,   todavía   falta  por   hacer   un   gran   esfuerzo   para   apoyar   a   los  
más  jóvenes  ...  
  
Aun   cuando   los   jóvenes   están   produciendo   la   ruptura   generacional   y  mejorando   las   tasas   de   logro  
educativo,  todavía  están  rezagados  en  el  mercado  de  trabajo.  En  2011,  el  29,7%  de  jóvenes  de  25  a  29  
años   con   nivel   de   estudios   por   debajo   de   segunda   etapa   de   Educación   Secundaria   estaban  
desempleados   (en   comparación   con   el   promedio   de   la   OCDE   de   14%),   en   la   misma   situación   se  
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una evolución favorable de 2000 a 2011, disminuyendo la población con únicamente estudios
hasta la primera etapa de Secundaria (del 62% en 2000 al 46% en 2011) y aumentando aquella
que posee estudios de la segunda etapa de Secundaria o de postsecundaria no Terciaria y
estudios universitarios (del 38% al 54%). Por su parte, el nivel de Educación Terciaria no se
diferencia apenas respecto de la OCDE y la UE21, por lo que para disminuir las discrepancias con
el promedio europeo y de la OCDE, el nivel de educación que debe extenderse a más población
es el de la segunda etapa de Secundaria (Gráfico 1.1).

A pesar de los avances de la última década, España sigue estando entre los puestos con

mayor población que solo ha alcanzado un nivel de estudios que no supera la primera

etapa de Educación Secundaria (un 46% de la población adulta), hecho que difiere

significativamente de la media de la UE21 (24%) y de la OCDE (25%).

Si realizamos la comparación del nivel de formación de la población adulta para diversos países
en el año 2011, observamos en el siguiente gráfico que España se sitúa entre los puestos con
mayor porcentaje de población que solo ha estudiado hasta la primera etapa de Educación
Secundaria (46%), tan solo Brasil, México y Portugal tienen mayor población que no ha superado
esa primera etapa de Secundaria, en concreto Brasil un 57%, México un 64% y Portugal un 65%.
Como se ha señalado anteriormente, hay grandes diferencias en este sentido respecto a la
media de la OCDE (25%) y respecto a la UE21 (24%), además de con otros países como Alemania
(13%), Suecia (13%) o EE.UU. (11%).

Esto implica a su vez que en España hay un menor porcentaje de población adulta que ha
estudiado la segunda etapa de Secundaria, solo un 22%, con respecto a la gran mayoría de los
países analizados en este estudio, y también es un porcentaje menor que el promedio de la
OCDE (44%) y que de la UE21 (48%). Sin embargo, la cifra de población con estudios terciarios es
igual que la media de la OCDE (32%) y supera ligeramente la media europea (29%) y la de
algunos países como Alemania (28%), Francia (30%), el resto de países mediterráneos y los
latinoamericanos aquí estudiados (Gráfico 1.2).

Gráfico 1.2 (extracto de la Tabla A1.1a):
Nivel de formación de la población adulta (25�–64 años) (2011)
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Gráfico 1.7 (extracto de la Tabla C3.2a):
Evolución de las tasas de acceso en Educación Terciaria tipo A (2000 2011)

En 2011, la tasa de acceso en la Educación Terciaria de tipo B (Formación Profesional

superior en el caso de España) alcanza el 28%, cifra superior a los promedios de la OCDE

(19%) y de la UE21 (15%).

Mientras que las tasas de acceso en la Educación Terciaria de tipo A han aumentado en la
mayoría de los países de la OCDE, para la Educación Terciaria de tipo B han permanecido
bastante estables desde 1995. En España, sin embargo, la tasa de acceso a estos programas se
ha incrementado en 25 puntos desde 1995, especialmente gracias a la introducción de los Ciclos
Formativos de Grado Superior en el sistema educativo. Asimismo, en el inicio de la crisis
económica también se produjo un repunte de la tasa de acceso en los programas terciarios de
tipo B como ocurrió con los programas terciarios de tipo A, iniciando una senda ascendente que
ha permanecido hasta la última estimación disponible (2011). Así, para el año 2011 se ha
estimado que el 28% de los adultos jóvenes accederán a programas terciarios de tipo B, 2 puntos
porcentuales por encima de la estimación de 2010 y cifra también superior a las tasas de acceso
a estos programas de la OCDE (19%) y de la UE21 (15%) (Gráfico 1.8).

Gráfico 1.8 (extracto de la Tabla C3.2a):
Evolución de las tasas de acceso en Educación Terciaria tipo B (1995 2011)
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Gráfico 1.7 (extracto de la Tabla C3.2a):
Evolución de las tasas de acceso en Educación Terciaria tipo A (2000 2011)

En 2011, la tasa de acceso en la Educación Terciaria de tipo B (Formación Profesional

superior en el caso de España) alcanza el 28%, cifra superior a los promedios de la OCDE

(19%) y de la UE21 (15%).

Mientras que las tasas de acceso en la Educación Terciaria de tipo A han aumentado en la
mayoría de los países de la OCDE, para la Educación Terciaria de tipo B han permanecido
bastante estables desde 1995. En España, sin embargo, la tasa de acceso a estos programas se
ha incrementado en 25 puntos desde 1995, especialmente gracias a la introducción de los Ciclos
Formativos de Grado Superior en el sistema educativo. Asimismo, en el inicio de la crisis
económica también se produjo un repunte de la tasa de acceso en los programas terciarios de
tipo B como ocurrió con los programas terciarios de tipo A, iniciando una senda ascendente que
ha permanecido hasta la última estimación disponible (2011). Así, para el año 2011 se ha
estimado que el 28% de los adultos jóvenes accederán a programas terciarios de tipo B, 2 puntos
porcentuales por encima de la estimación de 2010 y cifra también superior a las tasas de acceso
a estos programas de la OCDE (19%) y de la UE21 (15%) (Gráfico 1.8).

Gráfico 1.8 (extracto de la Tabla C3.2a):
Evolución de las tasas de acceso en Educación Terciaria tipo B (1995 2011)
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Resultats	  a	  matemà2ques	  (PISA	  2009)	  

PISA  2009.  Informe  español    
2.  Rendimiento  del  alumnado  en  lectura,  matemáticas  y  ciencias  
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Figura  2.11.  Resultados  promedio  en  competencia  matemática  

  

  
  
Nota:  los  países  están  ordenados  de  manera  descendente  en  función  de  su  promedio  en  la  competencia  matemática.  
Fuente:  OECD  PISA  2009  database,  Vol.  I,  Table  I.3.3  y  Table  S.I.u.  
Elaboración:  Instituto  de  Evaluación,  Anexo  2,  Tabla  2.2.  
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•  Però	  no	  es	  tracta	  només	  de	  habilitats	  
cogni2ves,	  també	  son	  importants	  les	  habilitats	  
no	  cogni2ves	  (mo2vació,	  capacitat	  de	  diferir	  la	  
gra2ficació,	  consciencia...)	  
– Borghans	  i	  Schills	  (2012)	  
– Segal	  (2012)	  



Situació	  

•  Massa	  gent	  que	  no	  acaba	  la	  ESO.	  
•  Poca	  gent	  fent	  Formació	  Professional.	  
•  Performance	  educa2va	  en	  general	  baixa	  
(PISA).	  

•  Possible	  problema	  de	  mo2vació.	  



¿Causes	  del	  problema?	  

•  Manca	  de	  recursos	  per	  a	  educació	  
– Despesa	  educa2va	  més	  u	  menys	  similar	  a	  la	  OCDE	  

•  Massa	  tard:	  l’important	  son	  els	  “early	  
investments”	  (Heckman)	  
– Manca	  de	  habilitats	  no	  cogni2ves	  

•  Baixos	  rendiments	  del	  estudi	  
– A	  Espanya	  semblen	  més	  pe2ts	  

•  Problemes	  de	  “liquiditat”	  
•  Manca	  de	  mo2vació	  



Incen2us	  monetaris	  

– Als	  professors	  o	  als	  pares:	  
•  En	  funció	  de	  la	  performance	  dels	  estudiants	  a	  exàmens	  
estandarditzats.	  

– Als	  estudiants:	  
•  Beques	  en	  funció	  de	  la	  renda	  
•  Beques/premis	  en	  funció	  del	  mèrit	  

–  Exemple:	  Extremadura	  2012	  



Evidencia	  empírica	  

•  Ajudes	  en	  funció	  de	  la	  renda:	  
– Fack	  i	  Grenet	  (2013):	  a	  França	  els	  estudiants	  
universitaris	  amb	  una	  renda	  lleugerament	  
superior	  al	  mínim	  que	  permet	  accedir	  a	  una	  beca	  
de	  1,500	  euros	  tenen	  una	  probabilitat	  un	  2-‐4	  per	  
cent	  més	  baixa	  d’anar	  a	  la	  universitat	  

– Amb	  la	  tassa	  d’atur	  actual	  és	  probable	  que	  
l’efecte	  no	  sigui	  molt	  superior	  a	  Espanya	  tant	  a	  
nivell	  universitari	  com	  al	  Batxillerat.	  



•  Ajudes	  en	  funció	  del	  mèrit	  
– Les	  notes	  podrien	  no	  ser	  una	  bona	  proxy	  del	  
esforç.	  Els	  criteris	  d’avaluació	  varien	  entre	  centres	  
i	  2pus	  d’estudis.	  

– Podrien	  afectar	  nega2vament	  als	  incen2us	  
intrínsecs	  

– L’objec2u	  ha	  de	  ser	  fac2ble	  
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•  Poden	  ser	  ú2ls	  quan	  els	  estudiants	  saben	  que	  
han	  de	  fer	  per	  millorar.	  Per	  exemple,	  llegir	  un	  
llibre	  
– Fryer	  (2011)	  

•  Incen2us	  a	  molt	  curt	  termini	  semblen	  funcionar	  
millor,	  especialment	  si	  exploten	  l’aversió	  a	  les	  
perdudes.	  
–  Levin,	  List,	  Neckermann	  i	  Sadoff	  (2011)	  

•  Però	  és	  probable	  que	  això	  no	  millori	  la	  mo2vació	  
intrínseca	  
–  Cameron	  i	  Heckman	  (1993)	  



•  “Incen2ves	  and	  Test-‐Based	  Accountability	  in	  
Educa2on”	  (Na2onal	  Academy	  of	  Sciences	  2011)	  
–  En	  general,	  la	  evidència	  dels	  Estats	  Units	  suggereix	  
que	  els	  efectes	  dels	  incen2us	  tendeixen	  a	  ser	  
modests.	  
•  La	  evidència	  de	  	  països	  en	  desenvolupament	  és	  molt	  més	  
posi2va	  

–  Els	  governs	  i	  els	  acadèmics	  encara	  no	  entenen	  bé	  com	  
fer	  servir	  els	  sistemes	  de	  incen2us	  per	  a	  generar	  
efectes	  posi2us	  d’una	  manera	  consistent.	  



Conclusions	  

– Els	  incen2us	  monetaris	  poden	  funcionar	  si	  els	  
estudiants	  saben	  com	  arribar	  a	  aquest	  objec2u	  

– Poden	  tenir	  sen2t	  amb	  grups	  d’estudiants	  que	  
han	  perdut	  la	  mo2vació	  intrínseca	  

– Els	  sistemes	  d’incen2us	  generalment	  comporten	  
costos	  i	  beneficis.	  És	  necessari	  disposar	  de	  bona	  
evidència	  empírica.	  
•  Dades	  administra2ves	  (ex:	  regressió	  de	  discon2nuïtat)	  
•  Experiments	  aleatoritzats	  de	  camp	  
•  L’avaluació	  requereix	  mesures	  de	  performance	  
externes	  a	  curt	  i	  a	  llarg	  termini	  



	  
	  

¡Gràcies!	  


